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Oviedo, Marián MARTÍNEZ / 
José Luis SALINAS 

Francisco Rodríguez, presi-
dente de Industrias Lácteas Astu-
rianas Ilas-Reny Picot, el grupo 
lácteo español con mayor presen-
cia mundial, es desde ayer doctor 
honoris causa de la Universidad 
de Oviedo. Es el reconocimiento 
al apoyo y el respaldo que este 
empresario asturiano brinda a la 
institución académica desde hace 
años. Una labor con la que ayer se 
comprometió aún más, a la vez 
que reclamó un mayor hermana-
miento en la región porque, según 
afirmó en su discurso, “en una 
empresa moderna que lo sea de 
verdad, la Universidad debe estar 
presente”. Un guiño al esfuerzo 
que es necesario hacer para im-
pulsar la incorporación de los jó-
venes al mundo laboral y evitar la 
fuga de talento.  

Emocionado y nervioso, Fran-
cisco Rodríguez entró en la anti-
gua biblioteca de la Universidad 
de Oviedo acompañado, primero, 
del decano de Química, José Ma-
nuel Colinas, y después de su pa-
drino, Mario Díaz Fernández, ca-
tedrático de Ingeniería Química y 
Tecnología del Medio Ambiente. 

Más de 300 personas presencia-
ban el acto, repartidas entre el es-
cenario principal del acto, el Au-
la Magna y el Aula Escalonada. 

El padrino, Mario Díaz, fue el 
primero en intervenir, como res-
ponsable de la “laudatio del doc-
torando”. Es decir, el discurso 
con el que tenía que defender la 
investidura de Francisco Rodrí-

guez. Y ofreció varias razones, 
como que lleva “más de cuarenta 
años innovando en la aplicación 
de la tecnología”. Pero tras resu-
mir el esfuerzo de su apadrinado 
en su vida empresarial y la cola-
boración con la Universidad, Dí-
az resumió los motivos del nom-
bramiento en una frase: “las con-
tribuciones excelentes realizadas 

por el doctorando en el ámbito de 
la ‘Estrategia y Desarrollo en la 
Industria Alimentaria’, señalan-
do la importancia de promover 
los sectores industriales y de pro-
cesos, desde el análisis de las ne-
cesidades hasta la innovación, la 
tecnología y el producto”. 

Llegó entonces el momento de 
la imposición de los atributos. 

Primero, la entrega del diploma, 
después, del virrete azul, a conti-
nuación, el “Libro de la Ciencia y 
la Sabiduría”, el anillo con el se-
llo y, por último, los guantes 
blancos símbolo de la altísima 
dignidad del nuevo doctorando. 

Y llegó entonces el momento 
de que Francisco Rodríguez, Pa-
co, se dirigiese a los asistentes.    
Lo hizo sereno, agradeciendo el 
emotivo momento que vivía y 
dando la primera lección: “la ilu-
sión y los sueños son los grandes 
motores del ser humano”. Los 
que a él mismo le llevaron, cuan-
do tenía 20 años en Anleo (Na-
via), a iniciar su vida empresarial.  

El presidente de Ilas defendió 
la libertad de poder elegir, y sobre 
todo de los jóvenes a la hora de 
apostar por su futuro, “porque el 
destino del hombre no está escri-
to”. Pero defendió la implicación 
que la sociedad en su conjunto 
debe tener en la educación y en la 
búsqueda de soluciones para evi-
tar la fuga de talento. Y para eso 
es fundamental estrechar lazos 
entre la Universidad y la empre-
sa: “(...) es preciso acabar para 
siempre con la tradicional pro-
pensión al desdén, al menospre-
cio mutuo, entre el mundo acadé-
mico y el mundo empresarial”. 

Francisco Rodríguez defendió 
la experiencia en la empresa, aun-
que añadió que “los empresarios 
tenemos tendencia a sobrevalo-
rarla”, porque se puede plantear 
“el peligro de andar por la vida 
sin percatarnos de la rapidez con 
que cambiar las cosas”. Y ésta es 
otra de las razones por las que 
defendió el hermanamiento con 
la Universidad, “para que nos 
aporte dos cosas: formación de 
las gentes y juventud de esas mis-
mas gentes. Lo que quiere decir 
luz y ojos prestos a ver lo nuevo 
que hay por el mundo”. 

El veterano empresario astu-
riano utilizó un símil con sus que-
sos para explicar las razones por 
las que las empresas necesitan a 
la Universidad, sus conocimien-
tos y sus investigaciones para po-
der avanzar. Y por eso mismo, 
añadió, “me propongo predicar 
con el ejemplo. Me gustaría estre-
char mucho más los lazos que 
existen entre la Universidad de 
Oviedo y la compañía que en es-
tos momentos represento. Nos 
hacen falta cerebros jóvenes”. 

Una vez certificado su com-
promiso con la institución educa-
tiva, Francisco Rodríguez quiso 
finalizar su discurso con un re-
cuerdo para las personas y ami-
gos con las que de una manera u 
otra compartió camino a lo largo 
de todos estos años y compartie-
ron tiempo, enseñanzas y expe-
riencias. Fernando Arias, de 
Mantequerías Arias; Jesús Sáenz 
de Miera, fundador y primer pre-

Un nuevo ingreso en el claustro de doctores de la Universidad de Oviedo

“Tiene una vitalidad 
asombrosa y envidiable, 

mantenemos una 
buena amistad” 

XUAN XOSÉ SÁNCHEZ 
Político y escritor

“Es un empresario 
creativo, innovador y 
con una gran visión 

internacional” 
ÁLVARO CUERVO 

Catedrático de Economía

“Está muy 
comprometido con su 
región y con proyectos 

biosanitarios” 
FAUSTINO BLANCO 
Consejero de Sanidad

LAS OPINIONES

“Cuenta con un espíritu 
renacentista; es  
un empresario y  
un intelectual” 

SEVERINO GARCÍA VIGÓN 
Expresidente de FADE

“Es un empresario que 
se ha hecho a sí mismo, 
es sincero y un defensor 

del sector ganadero” 
JUSTO RODRÍGUEZ BRAGA 

Secretario general de UGT

Francisco Rodríguez: “En una empresa, 
la Universidad debe estar presente”
El presidente de Ilas-Reny Picot aboga por más “hermanamiento” de 
los sectores privado y académico al ser investido doctor honoris causa 

Francisco Rodríguez, a la izquierda, y su padrino, Mario Díaz, ayer. | L. MURIAS

LAS FRASES

“El nuevo doctorando es 
el mejor embajador que 
podíamos desear ante 

los empresarios” 
VICENTE GOTOR 

Rector de la Universidad  
de Oviedo 

“Francisco Rodríguez 
lleva más de 40 años 

innovando en la 
aplicación tecnológica” 

MARIO DÍAZ 
Catedrático de Ingeniería Química 
y Tecnología del Medio Ambiente

El rector, Vicente Gotor, felicita a Francisco Rodríguez tras su ingreso como doctor honoris causa de la Universidad de Oviedo. | LUISMA MURIAS


